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EL LIBRO

Hace unos dos meses, quizá más, leí en el periódico la triste 
noticia aportada por el Secretario de la .Federación de Editores de Espa_ 
ña, que de cada cicn españoles unos sesenta y cuatro jamás habían leído 
un libro.

Francamente es una noticia muy poco esperanzado.ra, que se ten 
ga tan poco interés por la lectura.

El libro para el que se aficiona a leer le resulta un gran 
compañero, nunca se encontrará aburrido y el tiempo libre, como se dice, 
no le supone ningún problema para rellenarlo.

Los hay amenos por su forma, escritos por grandes narradores, 
que su lectura resulta un placer; si son ^on fondo histérico amplían 
nuestros conocimientos en gran manera.

Para mí, todos los libros son buenos, todos tienen algo en 
sus páginas, una frase, un pequeño detalle que los justifica. Siempre 
hay que tener presente que el mero hecho de haberlos escrito ya es un 
éxito, pues el autor ha tenido que dedicarle un gran tiempo, darle forma, 
exponer un poco sus ideas, etc.

Si al escribirle pone un poco de alma en sus páginas, resul­
tará un buen libro, si vierte toda ellp con sinceridad resultará una 
gran obra que le hará inmortal,

Dentro del mundo del libro, se mueven grandes intereses de 
las editoriales, s í anuncian y promocionan como si fuesen productos de 
belleza, se editan fascículos de todo tipo de contenido, a otros se les 
viste cor., una encuadernación de gran lujo para exib.irles en las libre­
rías de las casas y que nunca se leen, son de adorno.

El verdadero lector busca al autor, el contenido para saciar 
su sed de lectura y de saber, no le importe la presentación.

Hay libros, muchos, que son muy buenos y no van acompañados 
de tanto boato y propaganda, ni vestidas pastas a todo color.

Son pocos los autores que hacen dinero con sus obras, como 
decía Gabriel Miró, que los libros dan tantas satisfacciones que sería 

injusto pedirles dinero.
Los escritores son como las madres con sus hijee, sienten un 

gran cariño por sus libros que con tanto trabajo han gestado, y han 
salido a la luz también desamparados como los niños.

Saludo con admiración a todos los autores, sean de la cate­

goría que sean.

Simeón T.

Su banco amigo
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